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LA ISABELITA 
DE TODOS Y TODAS

DAYANI HARO CORDOVÉZ
Periodista

Dolor inmenso, el corazón estrujado, y una 
lágrima que no alcanzó a esconderse tras 
los ojos. Así viví, vivimos muchos el domin-
go 4 de marzo de 2018, cuando conocíamos 
la noticia de tu partida, Isabel Moya, de ti, 
de nuestra Isabelita, de la Isabelita de todas 
y todos.

Te recordé entonces en la primera clase, 
cuando llegaste con la inseparable com-
pañía de tu fiel escudero, tu esposo, y sor-
prendiste a todos con esa forma única de 
explicar, de hacer entender, de reflexionar. 
Enseguida supe, supimos en el aula, de ese 
trabajo incansable por los derechos de no-
sotras las mujeres, de cómo ponías tus sue-
ños en el horizonte y echabas a andar.

Pronto me convertí en testigo de ese accio-
nar incesante, y nos encontramos de nuevo 
en el Instituto Internacional de Periodismo 
José Martí, y en una de mis primeras cober-
turas, en la Federación de Mujeres Cubanas. 
En los dos sitios volviste sobre el mismo 
tema porque, sencillamente, fuiste experta 
en eliminar obstáculos y abrirle el camino 
a la igualdad, en defender a ultranza que 
nada nos hace distintos a la mujer y al hom-
bre, en enseñarnos, conducirnos y reafir-
marnos que no somos el sexo débil, que so-
mos mucho, pero mucho más que obedecer.
Y así, con tu sencillez grandiosa y sonrisa 
amplia, colocaste en diversas agendas los 
temas de género y comunicación, porque 
como tú misma dijiste más de una vez: “si 
algo han demostrado las mujeres es su ca-

pacidad de resistencia para lograr lo que 
quieren”.

Más que libros, doctorados, más que perio-
dista, investigaciones, reconocimientos y 
premios, más que todo eso resultaste simple-
mente, una colosal obra de amor, constancia, 
sapiencia, amistad, proyectos titánicos con-
vertidos en posibles, de madre cómplice y 
tierna esposa.

Por eso supe, supimos muchos, que cuando 
el domingo 4 de marzo de 2018 decían de tu 
partida, no te ibas, te quedabas en el alma 
de cada mujer, con tu fuerza y constancia, 
como una de nuestras heroínas más resis-
tentes, como la Isabelita de todas y todos.


